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pantallas

Internet ya conoce al ganador
de las elecciones de EE UU. Se-
rá McCain, el candidato repu-
blicano. Es más, las ganará
por un voto. Lo anuncia un ví-
deo de la cadena CNNBC fecha-
do el próximo viernes (7 de no-
viembre) que afirma que un
hombre desconocido se queda-
rá el martes en la cama sin
votar y le dará las elecciones
al candidato republicano. Es
sólo un vídeo más dentro de la
campaña internauta hacia la
Casa Blanca. Uno de los miles
que circulan por la Red, que
en estas elecciones se ha con-
vertido en un campo de bata-
lla sin precedentes. El hombre
que no va a votar puede tener
el nombre de cualquiera por-
que está pensado para que los
usuarios pongan el de sus ami-
gos para animarles a votar.

Sólo dentro de dos días ter-
minará la larga cuenta atrás
hacia el martes cuatro de no-
viembre. Viejos quedarán mi-
llones de vídeos y meses de
cibercampaña que han conse-
guido hacer sombra a los míti-
nes, el confeti y las sonrisas.
Internet ha sido utilizado los
votantes, pero también por
los candidatos. El sitio oficial
de Barak Obama (que se pue-
de leer en español en el aparta-
do Latinos for Obama) ha so-
brepasado las 18 millones de
visitas. John McCain ha conse-
guido atraer a dos millones de
usuarios y también tiene su
apartado para hispanohablan-
tes: Estamos Unidos con Mc-
Cain. En este espacio se ven
vídeos del aspirante veterano
de la guerra de Vietnam don-
de algunos de sus compañe-
ros latinos aseguran que les
trataba como a uno más.

Los vídeos más populares
en Youtube no han sido gracie-
tas, chistes o bromas sino los
propagandísticos. Según una
lista elaborada por el diario
británico Daily Telegraph el fil-
me prorepublicano más visita-
do es el de un ex combatiente
de la guerra de Irak que se

dirige a Obama. Lleva más de
12 millones de visitas. “Nues-
tros sacrificios no fueron erro-
res”, le espeta el joven mien-
tras mira a los ojos del usua-
rio. “Si usted llama error a la
guerra de Irak está despre-
ciando el sacrificio de todos
aquellos que murieron por la
libertad (…). Votaré John Mc-
Cain”. Cuando el soldado ter-
mina su mensaje se aleja de la
pantalla caminando. Sólo en-
tonces se ve que tiene una
pierna ortopédica.

El siguiente en la lista es
una canción para Obama que
lleva desde febrero circulan-
do y que ayer contaba con al-
go más de 11 millones de visi-
tas. Es un vídeo musical en
blanco y negro cuyo estribillo
repite sin cesar “Yes, we can,
yes, we can, yes, we can” (Sí,
podemos), el lema demócrata.
Está inspirado en el mitin que
Obama dio durante las prima-
rias en New Hampshire. Fa-
mosos como la actriz Scarlett
Johansson o el cantante John

Legend repiten a ritmo de
soul las palabras que el aspi-
rante negro dijo aquel día.

Los chascarrillos, cómo no,
también han tenido un lugar
destacado en la Red. La fanta-
sía de un programa de la CNN
llamado Guerra por la casa
blanca ha convertido a Barak
Obama en el becario de Zapa-
tero. “Para responder a las crí-
ticas sobre su falta de expe-
riencia el aspirante demócra-
ta va cada lunes y martes
unas horas a aprender de pri-
mera mano el trabajo de un
presidente con José Luis Ro-
dríguez Zapatero”, afirma
muy seria la locutora. El presi-
dente del Gobierno español
“le permite al novato incluso
tomar iniciativas en materia
antiterrorista”.

Navegando un rato más se
encuentran juegos interacti-
vos sobre qué pasaría si Sara
Palin, que será vicepresidenta
si ganan los republicanos, se
sentara en el despacho Oval.
Pinchando los armarios de su
despacho aparecen cientos de
bolsas de tiendas caras. Si se
abre la ventana, el usuario
puede oír los gritos del pueblo
y el ruido de varias grúas que
escavan pozos de petróleo.
También tiene colgada en la
pared la banda de Miss Alaska
y con un clic las letras cam-
bian por Queen Palin. Cada ob-
jeto del nuevo despacho de la
Gobernadora de Alaska es un
mundo por descubrir del futu-
ro de Norteamérica.

El periódico de Iowa The
Des Moines Register le pregun-
tó a Obama su opinión sobre
otra de las grabaciones más
difundidas en EE UU, “I got a
crush on Obama”, un vídeo
musical en el que una veintea-
ñera se enamora de él, empa-
pela su habitación con su cara
e intenta contactar con él por
teléfono. Su protagonista ya
es conocida como la chica de
Obama. “No es más que un
ejemplo de la fértil imagina-
ción de los internautas. Mu-
chos como éstos revolotearán
por Internet en el futuro”, de-
claró el candidato.

Nunca he encontrado verosímil, aun-
que sí ingeniosa, aquella sentencia de
que contra Franco vivíamos mejor, pe-
ro tengo claro que la transgresión era
más placentera que ahora. Buscar de
contrabando los libros prohibidos y cru-
zar la frontera en condiciones precarias
para darse el atracón del cine que aquí
estaba vetado, se alimentaba de ilusión
y anticipado gozo. Daba igual que esos
ansiados productos te decepcionaran a
veces, lo excitante era su búsqueda.

Ya no existe la abominable censura,
pero hay que seguir viajando, trapi-
cheando, recurriendo a los que saben
piratear en Internet para tener acceso
al mejor cine que se está pariendo en el
mundo. O sea, a las series que llevan la
infalible firma de HBO. Se supone que
las televisiones van a exhibirlas. Con
retraso de años, en un capítulo sema-
nal, con cortes publicitarios, dobladas,
desvirtuadas. Esa forma de verlas no
puede crear amor, es cosa de aficiona-

dos, no alivia al que está encantado con
su adicción sino que le enfurece.

Es imperdonable que en las tiendas
de este país sólo se pueda encontrar en
DVD (y desde hace un mes) la primera
temporada de una obra de arte llamada
The wire cuando hace tiempo que en
Estados Unidos exhibieron la quinta y
última temporada. Que no conozcamos
el desenlace de ese complejo y grandio-
so western titulado Deadwood. Que pre-
sumiblemente haya que esperar un
tiempo intolerable para disfrutar sin in-
terrupciones, en tu soledad (deja de
morder, desaparece si tienes a mano
una serie genial) o en elegida compa-
ñía, los bergmanianos infiernos de En
terapia o el aroma a cine hipnótico y
perturbador que desprende Mad men.

Escribo esto después de ver amane-
cer con el cierre de la tercera tempora-
da de The wire. Sin subtítulos en caste-
llano, aunque si en rumano, en búlga-
ro, en noruego, en swahili. Me arreglo
con el francés. El colocón es absoluto y
ni sombra de resaca al día siguiente.

Internet

El voto más ‘cíber’ de EE UU
Cosa de dos

Enganche

Una imagen de The wire.

Imágenes de vídeos humorísticos sobre los candidatos americanos.
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John McCain mantuvo ayer su
último mitin en Virginia, uno de
los Estados clave, tratando de re-
nacer de sus cenizas, tal y como
ha hecho en el pasado. A pesar
de que las encuestas le dan como
perdedor, el candidato no se re-
signa, y prometió seguir luchan-
do hasta el último instante, con-
fiando en su instinto de supervi-
vencia. “Estamos unos pocos pun-
tos por debajo, lo sé”, dijo. “Pero a
este candidato ya le han dado por
muerto otras veces y siempre ha
regresado”.

El senador trató de animar a
sus seguidores con uno de sus es-
lóganes: “Mac is back” (“Mac está
de vuelta”). Hace un año, muchos
analistas dieron su candidatura
por acabada. Pero con dos victo-
rias inesperadas en las primarias
de New Hampshire y Florida, Mc-
Cain logró hacerse con la nomina-
ción de su partido.

Sin embargo, el senador por
Arizona estaba ayer en una situa-
ción que no imaginó en sus pla-
nes para llegar a la presidencia: el
de su contrincante, Barack Oba-
ma, con una clara ventaja en las
encuestas de este Estado, que his-
tóricamente ha sido un bastión re-
publicano. A tres días de las elec-
ciones, si hay un Estado sureño y
socialmente conservador que tie-
ne opciones de elegir a un demó-
crata ése es Virginia.

“Dejadme que os diga lo ob-
vio”, dijo McCain al subirse ayer
al escenario aquí en Springfield.
“Necesitamos ganar Virginia. Só-

lo ganando Virginia podremos lle-
var a Washington el cambio que
nuestra nación necesita. Y creo
que lo podemos lograr”. Pese a
este optimismo, el candidato no
lo va a tener fácil. Pocos virginia-
nos recuerdan unas elecciones en
las que hubiera habido tantos ac-
tos de campaña en los condados
de este Estado. Y aquí estaba ayer
McCain, a tres días de las eleccio-
nes, con posibilidades de perder.

El hecho de verse haciendo
campaña en Virginia, en una zo-
na tan republicana que fue el úni-
co Estado del sur en el que no
ganó Jimmy Carter en 1976, se lo
debe McCain a la creciente inmi-
gración y a la expansión de los
suburbios de Washington. Aquí
los jóvenes profesionales con edu-
cación universitaria están toman-
do el relevo de una generación
eminentemente rural y de clase
trabajadora, con fuertes valores
conservadores.

Los mismos virginianos admi-
ten que en estos días viven una
suerte de guerra civil electoral. El
norte, organizado alrededor de
Washington, donde se prevé una
apabullante victoria de Obama,
contra el sur, todavía rural, más
despoblado e intensamente repu-
blicano. “El norte del Estado se ha
convertido en una de las puertas
de entrada a América”, asegura
Cindy Lorine, de 54 años y resi-
dente en Alexandria, en la zona
metropolitana de Washington.
“La inmigración ha hecho que los
demócratas tengan una clara ven-
taja, y los republicanos nos ve-
mos cada vez más desplazados.
Pero confío en que el sur del Esta-

do salga a votar masivamente y
mantenga las cosas como están.
McCain es un luchador y confío
en que pueda ganar”.

De hecho, como un guerrero
llegó McCain ayer a Virginia. De-
jó los escenarios habituales de
Florida y el Medio Oeste para su-
birse a este escenario, acompaña-
do de la música de la película Roc-
ky, jaleado por una multitud de
veteranos de guerra que gritaba
otro de sus conocidos eslóganes:
“La patria, primero”. El candidato
fue presentado como John el lu-
chador McCain. Ronco, casi afóni-
co, visiblemente cansado después
de unas jornadas de campaña fre-
néticas, el senador llamó a las ar-
mas. “Necesito vuestra ayuda. Ne-
cesito que os hagáis voluntarios,

que vayáis de puerta en puerta,
que luchéis por mí. Yo he luchado
toda mi vida por este país, y lucha-
ré hasta el final. Llevo luchando
desde hace 17 años y tengo las ci-
catrices para demostrarlo”, dijo
McCain, entre la súplica y el desa-
fío. “Luchemos juntos para llegar
a la Casa Blanca”.

McCain se acompañó en este
mitin del que llama su mejor ami-
go, el senador por Carolina del
Sur Lindsey Graham, muy popu-
lar en los Estados sureños. “Es
cierto que los demócratas han re-
caudado mucho dinero. Pero que
yo sepa Virginia no está en venta,
¿verdad?”. La multitud le respon-
dió con una negativa, a todo pul-
món. “¿Qué es esa basura de que
Obama va a ganar en Virginia?”.

Y, sin embargo, las encuestas
se empeñan en desmentir tanto a
Graham como a McCain. La me-
dia de Real Clear Politics le conce-
de a Obama una ventaja neta de
seis puntos y medio, con el 51% de
los votos. El último sondeo, del
Marist College, rebaja la distan-
cia a un 4%, con un 51% para el
candidato demócrata.

Entre los seguidores de Mc-
Cain había ayer más resignación
que esperanza. “Creo que Obama
ganará”, admite David Slack, de
35 años y de padres colombianos.
“Sólo perderá si ocurre algo muy
grave en su campaña”.

Si McCain gana aquí será por
la abultada población militar y
gracias a las zonas rurales. Ayer
hizo un último esfuerzo para tra-
tar de arañar unos cuantos votos
aquí en el norte. Pero parecía que
ni siquiera el mismo candidato es-
tuviera muy convencido de sus
posibilidades. “Si me elegís presi-
dente...”, comenzó a decir a me-
dio discurso. De repente, calló y
reformuló su frase: “Quiero decir,
cuando me elijáis presidente...”.

McCain luce su historial de luchador
para reavivar su candidatura
“Ya me han dado por muerto otras veces”, afirma el republicano en Virginia

E El candidato demócrata
está embarcado en un viaje
de costa a costa para intentar
lograr el voto en lugares tan
dispares como Nevada,
Carolina del Norte, Misuri,
Virginia, Ohio y Florida.
Todos, feudos republicanos
ganados por Bush en 2004.

E Como los sondeos dicen
que Obama tiene una ligera
ventaja en Virginia y como
ese Estado no vota por un
demócrata desde que eligió a
Lyndon B. Johnson en 1964,
McCain madrugó y se
desgañitaba ayer en Newport
News (Virginia).

E Una encuesta de
Associated Press-Yahoo News
sitúa a Obama en cabeza con
un 51% frente al 43% que
otorga a McCain. Los
votantes de éste empiezan a
sentirse como los
perdedores de las elecciones.

Se trata de repetir, por si aún no
ha calado, el mismo argumento
durante las últimas 72 horas fi-
nales hasta que llegue el primer
martes después del primer lu-
nes de noviembre. Y para ello
los candidatos a la Casa Blanca
han iniciado una carrera frenéti-
ca en ocho Estados de la Unión
donde existen tres diferentes hu-
sos horarios.

John McCain prosigue su ca-
ricatura de Barack Obama como
un radical que poco menos que
instaurará, con su plan impositi-
vo, el socialismo en el país y re-
ducirá a la pobreza al pequeño y
mediano empresario. Por su par-
te, el candidato demócrata a la
Casa Blanca insiste en identifi-
car a su rival republicano con el
actual presidente de Estados
Unidos, George W. Bush, gran
ausente de esta campaña. Bush
está desaparecido de la escena
y, curiosamente, nadie pregunta
por qué o le reclama para los
actos políticos o sociales donde
se intentan arañar votos.

Como los sondeos dicen que
Obama tiene una ligera ventaja
en Virginia y como ese Estado
no vota por un demócrata desde
que eligió a Lyndon B. Johnson
en 1964, McCain madrugó y
ayer se desgañitaba en Newport
News (Virginia). Luego pasaría
por Springfield y más tarde vola-
ría a Nueva York, donde tenía
previsto participar anoche en el
programa Saturday Night Live
junto a Ben Affleck, redomado
militante demócrata.

Obama tiene una agenda
más ambiciosa. No en vano per-
sigue Estados que hasta ahora
la historia indica que no le co-
rresponden. Pero las estadísti-
cas tienen una nueva versión de
los hechos que contradice a la
tozuda tradición. El candidato
demócrata está embarcado en

un viaje de costa a costa para
intentar lograr el voto en luga-
res tan dispares como Nevada,
Carolina del Norte, Misuri, Virgi-
nia, Ohio y Florida. Todos, feu-
dos republicanos ganados por
Bush en 2004.

Así que si ayer era sábado
Obama estuvo a primera hora
en Nevada, luego saltó a Colora-
do y acabó el día en Misuri. Si
hoy es domingo el demócrata se
dejará la piel en Ohio, aunque
tendrá la recompensa de acabar
la jornada junto al Boss, ya que
Bruce Springsteen ha decidido
unirse una vez más a la marea
del cambio y tocará en un mitin
del demócrata en Cleveland. Y
mañana, cuando el calendario
informe de que es lunes y quede
un día para “hacer historia” y ya
sólo falten horas para que con-
cluya la campaña más larga de
la historia de Estados Unidos,
Obama cortejará Virginia, Caro-
lina del Norte y Florida, siempre
Florida. “Estamos a cuatro días
de cambiar los Estados Unidos
de América”, dijo Obama el vier-
nes por la noche en una reunión
en Indiana, uno de los ocho Esta-
dos que de rojo podría pasar a
ser azul, colores que respectiva-
mente identifican a los republi-
canos y los demócratas.

Un último sondeo de Associa-
ted Press-Yahoo News sitúa a
Obama en cabeza con un 51%
frente al 43% que otorga a Mc-
Cain. Pero a tres días de las elec-
ciones, uno de cada siete votan-
tes, un 14% del cuerpo electoral,
se define todavía indeciso o dice
que su voto podría cambiar en
el último minuto.

Ese mismo sondeo ofrece da-
tos más frívolos. Dice que los vo-
tantes de McCain se han ido sin-
tiendo más y más hundidos en
las últimas semanas mientras
que ese mismo sentimiento ha
inyectado todavía más confian-
za y energía en los seguidores
de Obama.

Feudos de Bush

E Vídeo
Arnold Schwarzenegger
da su apoyo a McCain.

La campaña se
decide en territorio
republicano
A tres días de las elecciones, uno de
cada siete votantes se declara indeciso
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Residentes de Miami-Dade hacen cola para votar anticipadamente. / ap
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El candidato republicano, John McCain, en un acto electoral celebrado ayer en la Universidad de Newport, en Virginia. / afp

Obama tiene ventaja
en las encuestas
de este Estado, un
bastión republicano

Entre los seguidores
del senador hay
más resignación
que esperanza


